
bradi.? , 5 o b r 5 las qiintfo reglas llanis. CoiifiriHirá aá uich% 
que quiero por nú s.iber lo que pued.t aic.mzir , co >!:ini->le 
el h;cho. Para resolver su pregtrnca ó proble.na , mt pareció 
deber s;r el total un número que ruvie;e once parces , y cer­
d o , y q le su ihiaJ no fuese i»ua!. Probé cm el , y la 
siiíiia lüe daba 38. El 5'i no ti.'ne tercia , r.i el 77. Con qne 
cl 9 p ir.e sacó del e n p e ñ S u mitad indi.'isible soo 4 9 y 5 0 . ' 

La mayo; mitad. J*̂ * 
La tercera parte de pp. 3j» 
La undécima. . . . . r p. 
Se quedó el Rey de Persia con 7 . 

La porción considerable de caballos que ter.ia.. 99. 

Por ser tan material en todo , salgo con algo de cuentas, 
(iueda vmd. por dueño de S. S. iS. 3 £ . 

Señor Diarista. 

j Muy Señor mío : si alguna vez he deseado no ser filosos 
ío.sino un petimetre , es ciertameote ahora , para poder hi-
¿cr á vmd. una relación circunscanciida dc un gran convite i 
que cuve que asistir dias pasados ; psro comj e s o es imia-
sible , tendrá vmd. qu? contentarse con loque piíeda decirle 
solo por mayor , pues el saber yo los nombres ds los innu-
ñverables platos que se sirvieron á la mesa , s-etii tan dift.iL 
eomo el cortar una rebaoada á la luna. Baste para nuescro' 
intento el saber qae habiendo comido yo lo nvcesiri) de U,Í3 
de los ¡rimeros manjares , e i lo restante de la comida ^ q.ie 
duró u ;a5 c;es horas, estuve ocuoado en h.icer refl;-.a > íes s i -
bre U gíotorevía é̂  insensatez de tantas ge ¡tes , qae á prime-;, 
ra vista, parecian :de juicio , y qne yo mi-aba o m o á otros 
cantos f:enécicoí, que can las mayores risa\ y rauest as dé 
aítgaa sé trágabaa su muerte; Pues no dudaba que b s Tías 
revehcariau aquella ócche. Ló cierto es que S2rii:j demen:e?, 

-jtiSs'-de otro modo no-era posible que-un hoabre raclíual / 


